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        Prólogo 


         


        Nuestras miradas se encontraron. La suya, echando chispas, furiosa. En mis ojos se veía la voluntad de defenderme. Salvo que, de repente, entendí por qué me sonaba su cara. Tenía mis ojos, mi frente ancha y el remolino que siempre había detestado. Reconocí la rabia que ardía en su mirada. La había visto en el espejo durante gran parte de mis primeros años de adulto. 


        Tragué saliva, consciente de los resoplidos de sorpresa y de las palabrotas que se pronunciaban a mi alrededor. Abrí la boca para hablar, pero no me salieron las palabras. 


        —Es mi padre —masculló ella, destilando veneno—. Y lo odio. 

      

    


    
      

         

        1 


         


        RICHARD 


         


        La oscuridad del crespúsculo se extendía a mi alrededor en la terraza de madera del patio mientras miraba el agua. Los últimos rayos del sol se reflejaban en el movimiento de las olas, un caleidoscopio infinito bajo la luz mortecina. 


        Bebí un sorbo de whisky y saboreé el lujoso licor a medida que me bajaba por la garganta. Contemplé mi vida al tiempo que observaba el paso del día a la noche: el momento favorito de Katy. Siempre me pareció raro que alguien tan lleno de luz prefiriera estar rodeada por la oscuridad de la noche, pero así era mi Katy. Iba a la derecha cuando esperaba que fuese a la izquierda. Siempre sorprendiéndome; y así había sido durante toda nuestra relación. 


        A mi espalda oía la voz amortiguada de Katy, que hablaba en algún lugar de la casa, y sus carcajadas me arrancaron una sonrisa. Debía de estar hablando con Gracie o con Heather del viaje que teníamos previsto a Toronto. Como de costumbre, mi mujer estaba ansiosa por ver a nuestras hijas, y debía admitir que yo también las echaba de menos. Sin importar la hora, su edad o lo a menudo que nos visitaran, echaba de menos… a todos nuestros hijos. Solo Matthew vivía cerca, en Victoria. Los mellizos, Penny y Gavin, estaban casados; Gavin vivía en Calgary con su mujer Amanda, y Penny vivía con su marido, Philip, en Inglaterra. Matthew seguía soltero, ya que estaba casado con su profesión de médico. Katy se preocupaba por él a todas horas, pero yo tenía la sensación de que encontraría a su media naranja cuando estuviera preparado. Siempre había hecho las cosas a su propio ritmo. Era listo, decidido y entregado, más tímido que el resto de mi prole y obcecado en todo lo que se proponía. 


        Bebí otro sorbo mientras me invadía la gratitud. A mi familia le iba bien. Yo estaba a punto de jubilarme y habíamos planeado visitar a nuestras hijas y a nuestra familia elegida en Ontario. Después de llevar años viviendo juntos, Heather y Reed por fin habían decidido casarse. La ceremonia, sencilla e íntima, se celebraría en los viñedos donde se habían casado los demás. 


        El ruido de la puerta corredera me hizo mirar por encima del hombro. Mi mujer se presentó en la terraza con una copa de vino en la mano. Incluso después de tantos años, me quedé sin aliento al verla. Me resultaba un misterio absoluto haberla considerado del montón en una época. Había estado ciego. Katy era preciosa. Los años la habían tratado bien, suavizando los ángulos de la juventud y confiriéndole un halo de madurez. Tenía hebras plateadas y grises en el pelo oscuro, y las arruguitas provocadas por la risa alrededor de esos claros ojos azules que nunca habían perdido su brillo le daban un toque travieso. Seguía siendo menuda y con una figura estupenda, que encajaba bajo mi brazo a la perfección. Me sonrió, y el amor que ella personificaba asomó a su mirada mientras se aproximaba. 


        Le tendí una mano y tiré de ella para acercarla antes de agachar la cabeza y besarla. 


        —Hola, cariño. 


        —Me había parecido oír que entrabas. 


        —Estabas hablando por teléfono. Me preparé una copa y salí a ver el atardecer. 


        Ella sonrió y bebió un sorbo de vino. 


        —Hablaba con Heather. Está deseando tenernos a todos allí. 


        —¿Va todo bien? 


        —Sí, es que nos echa de menos. 


        Le acaricié la cabeza con la nariz. 


        —A ti sobre todo. Estoy seguro de que quiere a su madre cerca conforme se vaya acercando la boda. 


        Katy soltó una risilla. 


        —Ni siquiera lo llaman «boda», Richard. «Fiesta nupcial», creo que así es como lo llamó Reed. 


        —Qué más da. Por fin van a casarse. —Suspiré. 


        —Qué anticuado eres. —Me dio unas palmaditas en el pecho—. Quién iba a decir que el hombre progresista, moderno y arrogante con el que me casé acabaría preocupándose por un trozo de papel. 


        —No es un trozo de papel —repliqué—. Es un compromiso. 


        Ella se rio al oírme. 


        —Nadie dudaría jamás del compromiso de Reed con nuestra hija. Es Heather quien ha estado retrasándolo. Decía que no le interesaba el matrimonio. 


        —¿Qué crees que ha cambiado? —le pregunté—. ¿Crees que está embarazada? 


        —No, se lo he preguntado. Me dijo que Reed se lo pidió, de nuevo, y que en esa ocasión le pareció apropiado, así que dijo que sí. —Me miró con expresión traviesa—. Creo que lo dejó descolocado, pero Reed no perdió el tiempo. Empezó a organizarlo todo antes de que pudiera cambiar de opinión. 


        —En fin, sin importar lo que ha hecho que cambie de opinión, me alegro. 


        Katy extendió una mano para aflojarme la corbata. 


        —¿Ha ido todo bien hoy en el trabajo? 


        —Sí. Me he traído a casa algunas cajas con cosas, he firmado unos documentos, he hablado con los de recursos humanos; lo habitual. 


        —¿Estás nervioso? 


        —¿Por jubilarme? 


        Ella asintió con la cabeza mientras me miraba con preocupación. 


        Le guiñé un ojo. 


        —Creo que tú sí lo estás. ¿Te preocupa tenerme todo el día pegado, Katy? ¿Que te siga y te demuestre que hay formas mejores de hacer las cosas? ¿Que insista en acompañarte a todas partes? Me muero por estar contigo las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana —añadí con una sonrisa torcida. Me eché a reír al ver su expresión horrorizada—. No estoy nervioso en lo más mínimo. Seguiré ofreciendo mi opinión si es necesario. Pienso jugar al golf, navegar, pasar mucho tiempo con mi mujer. Quedarme largas temporadas en Ontario para ver a mis chicas. Tener por fin el tiempo necesario para ir a Inglaterra y ver a Penny y a Philip, y dar una vuelta por el país. Conocer a mi nuevo nieto. —Me quité la corbata de un tirón y me desabroché el cuello de la camisa antes de frotarme la nuca—. Supongo que comprendo a Heather. Yo no estaba preparado hasta ahora. Siempre me ha encantado mi trabajo, pero quiero concentrarme en nosotros. En nuestra familia. Ver crecer a nuestros nietos. Mimarte. 


        —Eso me gusta. 


        Eché la cabeza hacia atrás y me reí. 


        —Katy, llevo más de treinta años intentando mimarte. Dudo mucho que me vayas a dejar ahora. 


        —A lo mejor te llevas una sorpresa. 


        Sonreí y me metí una mano en el bolsillo para sacar una cajita. 


        —¿Y si empezamos ahora mismo? 


        —Richard —me reprendió en voz baja—, ¿qué es? 


        —Mi regalo de jubilación para ti. 


        —Se supone que soy yo la que tiene que comprarte un regalo. 


        —Ya sabes que me gusta hacer las cosas a mi manera. —Le puse la caja en la mano—. Acéptalo. 


        Soltó la copa de vino y abrió la caja. En su interior brillaba un fino y elegante reloj sobre el forro oscuro. A mi mujer le gustaba llevar un reloj a la antigua usanza. Era de las poquísimas personas que no siempre iban con el móvil encima y prefería mirarse la muñeca para ver la hora. Los pequeños diamantes que rodeaban la esfera cuadrada del reloj relucían bajo las luces del patio, que se habían encendido en cuanto empezó a ponerse el sol. Sonreí al ver que le daba la vuelta, a sabiendas de que las palabras grabadas en el dorso la emocionarían. 


         


        Katy 


        Ha llegado nuestro momento 


        RVR 


         


        Ella alzó la mirada, con los ojos llenos de lágrimas. 


        —Me encanta —susurró con la voz cargada de emoción. 


        La ayudé a ponérselo y le enseñé la cadena de seguridad y la doble hebilla. Ella admiró el reloj en su muñeca. Sabía que le iba a encantar. Elegante y precioso, como ella. 


        Se puso de puntillas, me tomó la cara entre las manos y pegó sus labios a los míos. Le rodeé la cintura con los brazos, la estreché contra mí y le devolví el beso. Sabía a vino y a dulzura…, y a Katy. Ella gimió contra mi boca y me deslizó los brazos por los hombros hasta rodearme el cuello. 


        Besarla era una de mis cosas preferidas, incluso después de tanto tiempo, de todos los años que llevábamos juntos. Me dio la vida con sus besos y sus caricias hacía muchos años, y todavía me sentía renacer con ella entre los brazos. 


        —¿Qué te parece si entramos para celebrarlo? —Sonreí contra su boca—. Tú y yo, desnudos en la cama. 


        —Creía que no me lo iba a preguntar nunca, señor VanRyan. 


        La llevé en volandas al interior de la casa, ansioso de repente por tenerla a solas en la intimidad de nuestro dormitorio. Por sentir su piel contra la mía. Por abrazarla, saborearla y enterrarme en su calidez. Por perderme en ella. Porque cuando estábamos juntos, me encontraba de verdad. 


         


        Tener a Katy debajo de mí siempre era un placer. Que se pusiera encima era un regalo. Un regalo que quería recibir una y otra vez. Me encantaba poder observarla. Ver el placer en su cara mientras alcanzaba el orgasmo. Ver cómo nuestros cuerpos se movían a la par, flexibles, sin esfuerzo; sincronizados. 


        En nuestro dormitorio, ella tomó el control y me arrancó la chaqueta antes de desabrocharme la camisa a toda prisa. Me quitó el cinturón de golpe, y el sonido de la cremallera al bajar fue erótico. Me bajó los pantalones y me la rodeó con una mano a la vez que me acariciaba el cuello con la nariz antes de darme un mordisquito. 


        —Quiero ponerme encima. 


        —Puedes hacerlo como quieras, cariño —repuse con voz ronca—. Pero no dejes de tocarme. 


        Me tumbó en la cama de un empujón, y la observé mientras se quitaba el bonito vestido que llevaba para dejar al descubierto la lencería de encaje azul tan sensual que brillaba contra su piel. 


        —¿Es nuevo? —le pregunté al tiempo que recorría el delicado borde con los dedos. 


        —Lo he comprado para ti. Sé que no es un reloj… —Dejó la frase en el aire y me guiñó un ojo. 


        —Es mejor —terminé por ella antes de extender los brazos y hacer que se desprendiera de mi regalo a toda prisa. Me gustaba todavía más en el suelo. 


        La pegué contra mi torso y la besé, deleitándome con la sensación de su cuerpo sobre mí. Nuestras bocas se tocaron, nuestros labios se fundieron y los besos se volvieron más profundos y húmedos. Más largos. Más bruscos. Tal como a ella le gustaba cuando estaba excitada. La dejé hacerse con el control, disfrutando de ese lado un poco agresivo. 


        —Katy —gemí mientras dejaba un reguero de besos descendente por mi torso, lamiéndome los pezones y torturándome con la lengua y las manos. Arqueé la espalda en cuanto se la metió en la boca, para chupármela y lamérmela, y siseé de placer al sentir su ardiente interior. Me cogió las pelotas y me las masajeó con sus suaves manos, tras lo cual me la chupó con más fuerza. Cabalgué sobre olas de placer, y al abrir los ojos encontré su brillante mirada azul clavada en mí. El deseo de sus ojos era feroz y me provocó un escalofrío en la espalda—. Necesito metértela, cariño. Ya. Por favor. 


        Se colocó sobre mí y nos miramos a los ojos mientras descendía, envolviéndome al tiempo que me aceptaba centímetro a centímetro, hasta que estuvimos pegados. Me rodeaba por completo, y me asaltó la sensación de su calor y de su tacto, nueva y conocida a la vez. Katy empezó a moverse despacio. Mi polla se movía con ella, porque necesitaba más. Ella arqueó la espalda y se pegó contra mí, moviéndose más deprisa. Sus pechos se movían, balanceándose con cada sacudida. Su pelo me hizo cosquillas en las piernas cuando echó la cabeza hacia atrás mientras nos envolvían los gemidos y otros sonidos de placer. Le aferré los muslos y arqueé la espalda, ardiendo por ella. Por nosotros. Empezó a estremecerse, y me lamí el pulgar antes de pegárselo al clítoris para acariciárselo en círculos, con fuerza. 


        Katy estalló y se corrió gritando mi nombre, moviéndose más deprisa, aprisionándome en su interior con cada estremecimiento, lo que me provocó el orgasmo. Me incorporé con un rugido, la estreché con fuerza entre mis brazos y me dejé llevar por el orgasmo, que me sacudió con tal intensidad que creí que iba a morir. 


        Cuando por fin estuvimos saciados, nuestros cuerpos se calmaron y la pasión dio paso a la intimidad del momento. Le tomé la cara entre las manos y la besé. Besé esos labios dulces y carnosos. Los pómulos y esa naricilla. Le acaricié los ojos cerrados y sentí el aleteo de sus pestañas en los labios. Volví a besarla en la boca y después me tumbé, llevándomela conmigo para que quedase sobre mí. 


         


        Nos duchamos y volvimos a la cama, donde Katy se acostó a mi lado. Esperé a que se colocara bien y se acercara más para rodearla con un brazo. El silencio reinó en el dormitorio mientras disfrutábamos del momento de estar juntos. 


        —¿Tienes hambre? —le pregunté sin dejar de acariciarle el cuello con la nariz. 


        —Mmm. 


        —¿Sed? —Le mordisqueé el lóbulo de la oreja. 


        —Mmm. 


        —¿Te he dejado agotada, cariño? 


        Se pegó más a mí. 


        —No ha perdido el toque, señor VanRyan. 


        Resoplé. 


        —Como si hubiera dudas. 


        —Bueno, ya eres un jubilado. Has dejado atrás la juventud, tienes un montón de hijos casados e incluso nietos. 


        —¿Es un hecho? 


        —Dentro de poco llegarás a casa con tu nuevo monovolumen. Empezarás a llevar polos y pantalones cortos con sandalias y calcetines. 


        La hice rodar hasta quedar encima de ella, le mordisqueé el cuello y la besé con fuerza. 


        —En primer lugar, lo de las sandalias y los calcetines no va a pasar. A Maddox le daría un infarto. Pero estoy cañón con un polo. 


        Ella me pasó las manos por los brazos, que seguían musculosos y fuertes gracias al ejercicio diario. 


        —Pues sí —admitió mientras se incorporaba para besarme en el torso—. Para ser un vejestorio estás buenísimo. 


        —El monovolumen no vas a verlo en la vida, y en cuanto a lo de haber dejado atrás la juventud, creo que acabo de ponerle el mundo del revés, señora VanRyan. Si me das un poco de tiempo para que me recupere, lo haré de nuevo. 


        Katy soltó una carcajada, alegre y cristalina, que resonó en el dormitorio. 


        —Nunca creí que te oiría decir esas palabras. 


        Me eché a reír con ella. 


        —Es la verdad, pero te prometo que el segundo asalto será tan placentero como el primero. 


        —Pues me encargaré de que cumplas con tu palabra. 


        —Estupendo. 


        Me tomó la cara entre las manos, y me sorprendió ver el brillo de las lágrimas en sus ojos. 


        —Oye —dije al tiempo que le secaba una lágrima—. ¿Qué pasa, cariño? 


        Ella meneó la cabeza. 


        —Dímelo —le pedí con voz tranquila. Detestaba verla llorar. Y detestaba todavía más ser yo el culpable. 


        —Richard, a veces tengo que pellizcarme. Incluso después de tantos años. Hemos disfrutado de muchísima felicidad juntos. Me pregunto si se va a torcer algo. Si va a pasar algo que nos arrebate esa felicidad. 


        Pegué los labios a los suyos y la besé. 


        —No. No va a pasar nada. Estamos sanos. Nuestros hijos están bien. Me voy a jubilar y pienso estar contigo mucho tiempo. 


        —No me refiero solo a la muerte. —Meneó la cabeza—. Creo que el mismísimo diablo se asegurará de que sigas aquí muchísimos más años. Por temor a que te conviertas en el amo del cotarro en cuanto llegues —bromeó, en un intento por recuperar el buen humor de poco antes. 


        Me reí al oírla antes de acariciarle la mejilla, decidido a entender qué le pasaba. 


        —Pues dime a qué te refieres. 


        —Es que llevamos mucho tiempo tranquilos. Sin sobresaltos graves, sin problemas. 


        Esbocé una sonrisa torcida. 


        —¿Te olvidas de nuestros comienzos? Fueron bastante accidentados. ¿Y de cuando tuve el accidente? ¿Y aquella vez que creímos que perdíamos a Gracie? ¿O cuando Graham tuvo el ictus? ¿Quieres que siga? Hemos tenido muchos problemas con los que lidiar, Katy. Solo que hemos lidiado con ellos juntos y hemos pasado página. Eso es lo único que necesitamos. El uno al otro. Podemos enfrentarnos a lo que sea mientras sigamos juntos. Y no va a pasar nada. Lo que nos queda resultará ser un paseo. 


        Katy sonrió. 


        —Tienes razón. 


        —Pues claro que la tengo. 


        —Anda y que te follen, VanRyan. 


        Me eché a reír. 


        —No. Soy yo quien te va a follar a ti otra vez. A conciencia. 


        Me apoderé de su boca y la besé. Nuestras lenguas se acariciaron, y nuestros cuerpos se fundieron, pecho con pecho, caderas con caderas, con las piernas entrelazadas. Le pasé las manos por los brazos antes de levantárselos por encima de la cabeza mientras seguía besándola y acariciándole la piel. 


        —Qué suave —dije maravillado—. Tienes siempre la piel muy suave, Katy. —Me metí un endurecido pezón en la boca y se lo lamí mientras ella gemía—. Tu sabor es fascinante. Aquí muy dulce —la alabé a la vez que le dejaba un reguero de besos en los pechos—. Aquí muy cálido y sabroso —susurré, acariciándole el punto donde el cuello se unía con el hombro. Me deslicé por su cuerpo, saboreándola mientras bajaba. Me acomodé entre sus piernas y la miré a los ojos, que tenía entrecerrados y oscurecidos por el deseo. Le mordisqueé la cara interna de un muslo—. Y aquí… —La besé allí donde más húmeda y caliente estaba—. Aquí tu sabor es más dulce que en ningún otro sitio. La miel más sabrosa del mundo. Y es mía. Toda mía. 


        Ella gritó cuando le pegué la boca y empecé a lamerla. A acariciarla. A amarla. Daba igual lo a menudo que hiciéramos el amor a lo largo de los años, la frecuencia de nuestros polvos. Que me la hubiera follado tantas veces, que la hubiera hecho mía. Que la hubiera amado con ternura. Que la hubiera poseído con furia. Siempre era una novedad. Cada ocasión era perfecta, única, especial. Éramos nosotros. Nuestra esencia. 


        Pese a mi edad, pese a los años, el deseo que sentía por ella no había disminuido. Se había atemperado y se había convertido en algo más profundo, pero en el fondo seguía siendo apasionado y efervescente. 


        Y mientras ascendía por su cuerpo después de que ella hubiera alcanzado el orgasmo y me quedaba sobre él, nada importaba salvo el infierno que ardía en mi interior y que solo ella podía apagar. 


        Cuando la penetré de nuevo, llegué a casa. 
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        RICHARD 


         


        —Gracias, Richard. Te debo una. —La voz de Jenna era cálida y afectuosa. 


        Me eché a reír. 


        —Me debes tantas que he perdido la cuenta —repuse al tiempo que miraba a Katy por encima de la mesa y le guiñaba un ojo—. Vas a estar perdida sin mí encima todo el día. 


        Colgué sin dejar de sonreír. Katy soltó su Kindle. 


        —Jenna va a echarte de menos. Fue muy locuaz al respecto la semana pasada cuando almorzamos juntas. 


        Katy y Jenna eran buenas amigas, y Jenna era la codirectora general de Gavin Group. Su hermano Adam completaba el dúo que dirigía la organización. Hasta mi jubilación, yo había sido el presidente, un papel que asumiría el marido de Jenna, Adrian. 


        —Le irá bien. Me quedé más tiempo del que pensaba. Adam y ella lo tienen bajo control. Con Brad y el equipo que han reunido, Gavin Group seguirá siendo solvente varios años en el sector, incluso sin mí. 


        —Graham debe de estar encantado —dijo ella en voz baja. 


        Asentí con la cabeza al pensar en mi mentor, el hombre al que tenía por figura paterna y mi amigo. Se había jubilado hacía años, pero al igual que yo, estaba disponible para asesorías. Después de sufrir un ictus, aminoró bastante el ritmo, y ahora Laura y él vivían en una casa más pequeña junto al mar, con servicio doméstico. Graham usaba un andador desde el ictus y hablaba muy despacio, pero su mente era tan ágil como siempre. 


        —Se siente muy orgulloso de su familia. 


        —Te incluye en dicha familia. 


        —Lo sé. A ti también. 


        —Me refiero a su familia empresarial —puntualizó Katy—. Todavía hay muy pocas personas ajenas a ella en la empresa. 


        —Y así seguirá. Sus nietos están todos en el negocio. Eso es bueno. Su legado de excelencia perdurará. 


        —¿A cuántas reuniones tienes que asistir mientras estamos en Ontario? 


        —Solo a dos. Una antes de la boda y otra después. Luego me tendrás para ti solita. —Me miré el reloj—. Si el avión despega de una vez. 


        Katy se encogió de hombros. 


        —A menos que seas capaz de pilotar el avión tú mismo, nos quedaremos en tierra hasta que aparezca el nuevo piloto. 


        —Podría intentarlo. 


        A Katy le temblaron los hombros por una risa amortiguada. 


        —Richard, conociéndote, seguro que lo conseguirías. Pero mejor no lo intentamos hoy, ¿te parece? —Abrió de nuevo el Kindle y se acomodó en el asiento. 


        Apuré el café y eché un vistazo por la sala de espera de primera clase. Era bastante cómoda, pero estaba ansioso por emprender el viaje. 


        —Debería haber dejado que Bentley nos mandara el avión. 


        Katy resopló con delicadeza sin levantar la mirada del Kindle. 


        —Estás muy mimado. 


        —Me gusta su avión. Maddox podría haber venido y así habríamos planeado cosas durante el vuelo. 


        Ella me miró, y el brillante azul de sus ojos resultó hipnótico bajo las luces. 


        —Creo que los dos tendréis tiempo de sobra para «planear cosas» cuando lleguemos. 


        Me di un tirón de las mangas para enderezar los puños. Katy se inclinó hacia delante y me pasó un dedo por la manga. 


        —Me encantas trajeado, Richard. Echaré de menos verte así todos los días. ¿Qué vas a hacer con todas las camisas con tus iniciales bordadas? —Sonrió—. Creo que tienes como veinte en el armario. 


        —Encargué más la semana pasada. Mi sastre se jubila, y nadie lo hace como él. —La miré con una sonrisa—. He pedido algunas de colores por las risas. 


        —Ah —fue su respuesta. Nunca comentaba nada sobre mis compras excesivas a menos que la estuviera mimando. En ese caso, protestaba. 


        —¿Te has acordado del regalo de Heather? 


        Le di unos golpecitos a mi maletín. 


        —Claro. 


        —¿Y el de Reed? 


        —Ajá. 


        Le regalamos a Gracie unos pendientes cuando se casó y a Jaxson unos gemelos a juego para darle la bienvenida a la familia. Hicimos lo mismo con Penny y Gavin. Se había convertido en una tradición. 


        —Bien. 


        Anunciaron el vuelo por la megafonía y resoplé con fuerza. 


        —Por fin —mascullé al tiempo que nos poníamos en pie y recogíamos las cosas para ir a la puerta de embarque—. Podemos ponernos en marcha y que empiece la fiesta. 


        Katy sonrió, y me incliné para besarla. Estaba demasiado guapa como para no hacerlo. Llevaba una blusa azul que combinaba con sus ojos y una falda larga con zapatos planos. Se había recogido el pelo y se le habían escapado unos mechones del pasador, que le caían sobre los hombros enmarcándole la cara. La cogí de la mano y echamos a andar hacia la puerta de embarque. Me percaté de las miradas de admiración que le dirigían y fulminé con la mirada a unas cuantas de las más explícitas, pegándola a mí mientras caminábamos. Tal vez incluso mascullé algo, arrancándole una carcajada. 


        Mientras esperábamos en la cola, me tomó la cara entre las manos. 


        —A ti también te miran, querido marido. 


        —No tanto como a ti. Que estoy aquí —resoplé—. Deberían saber que estás pillada. 


        Se puso de puntillas y me besó. Un beso largo y apasionado que me hizo desear más. 


        —Ya lo saben. —Me guiñó un ojo. 


        De repente deseé que Bentley hubiera mandado su avión por un motivo totalmente distinto. 


        Sin embargo, su beso había funcionado, porque dejaron de mirarla. Al menos, de momento. 


         


        KATY 


         


        Miré a Richard. Había trabajado la primera mitad del vuelo, pero a esas alturas estaba dormido en su asiento. Me moría de ganas de que terminase con las dos reuniones a las que había prometido asistir y tenerlo todo para mí sola para variar. Pensábamos quedarnos en nuestra casa de Port Albany una temporada y convertirla en nuestro hogar. A la primavera le sucedería un largo y cálido verano. Pasaríamos los días con nuestra extensa familia, viviendo entre la piscina y la playa. Saldríamos a navegar algunos días. Visitaríamos a nuestras hijas. 


        Me pregunté cómo reaccionaría Richard cuando descubriera que el motivo de mi insistencia en adelantar el viaje no solo era la boda de Heather y todos los detalles con los que necesitaba mi ayuda tal como le había dicho, sino porque íbamos a celebrar una fiesta por su jubilación. Penny se sentía molesta porque no podía asistir, pero su embarazo estaba siendo delicado y no le permitían coger el avión. La idea era ir a Inglaterra después de que naciera el bebé en agosto, pero estábamos preparados para marcharnos antes si era necesario. Me había ofrecido a ir para quedarme con ella, pero mi hija, como mujer independiente que era, me aseguró que se encontraba bien y que lo de no viajar solo era una precaución del médico, y que su sobreprotector esposo había insistido en que hiciera caso. Iba a estar presente por Zoom en ambos eventos. 


        Richard fingiría que detestaba ser el centro de atención, pero en el fondo sabía que le encantaría cada segundo. Todavía había momentos en los que a mi marido le costaba creer la vida que llevaba en comparación con la vida que tenía antes de casarse. El hombre frío, distante y furioso que no se preocupaba por nada ni por nadie que no fuera él mismo no era más que un lejano recuerdo. El marido atento, el padre amable y protector en el que se había convertido era el polo opuesto a su antigua personalidad. Sabía que había momentos en los que Richard dudaba de su derecho a disfrutar de semejante felicidad, pero lo hacía de todo corazón. 


        Lo observé mientras dormía. Su mentón seguía siendo definido, y su cuerpo estaba en forma. Las arruguitas que tenía alrededor de los ojos se debían a la risa, al igual que las que le rodeaban los labios. Las canas de las sienes y las que le salpicaban el pelo oscuro solo conseguían darle un toque distinguido a sus facciones. Sus intensos ojos verdosos seguían brillantes y lúcidos, pero en ese momento ofrecían una ternura y una calidez de la que carecían cuando lo conocí. Tenía buen porte, y para mí seguía siendo el hombre más sexy que había visto en la vida. Lo quería con locura, y teníamos una buena vida. La idea de lo vacío que sería mi mundo sin él me llevó a darle un apretón en el brazo que descansaba entre los dos asientos. 


        Richard cambió de postura y abrió los ojos para enfrentar mi mirada. 


        —Katy, cariño, me doy cuenta cuando me miras fijamente. Me comes con los ojos cuando duermo. Como sigas mirándome así, te llevo al baño y nos uniremos al club de los que lo han hecho en un avión. 


        Contuve una carcajada. Me incliné hacia él y pegué la boca a la suya. 


        —Como si fueras a hacerlo. Que te follen, VanRyan —bromeé contra sus labios. 


        Noté su sonrisa mientras me sujetaba la cabeza para devolverme el beso. Le encantaba mi «frase distintiva», tal como él la llamaba. A diferencia de la primera vez que se lo dije, furiosa, en ese momento la usaba sin el menor rencor, ya que la utilizábamos para bromear. 


        —Preferiría follarte a ti —me susurró al oído. 


        —Eso ya lo hiciste anoche. Déjatela quietecita en los pantalones hasta que estemos solos en casa. —Le di una palmada en el torso y él se rio, me atrapó la mano, me la besó y se la llevó de nuevo al pecho. 


        —Muy bien, fierecilla mía. Lo que tú digas. 


        La auxiliar de vuelo se acercó para ofrecernos algo de beber. Yo negué con la cabeza, pero Richard pidió café y agua, sin percatarse siquiera del repaso que la auxiliar le estaba dando. Pese a su pasado, nunca me había dado el menor motivo para dudar de él durante nuestro matrimonio. Era como si solo me viera a mí, que era lo mismo que yo sentía por él. Richard me miró, sonriendo. 


        —Pronto veremos a nuestra pequeña. 


        —¿A Gracie o a Heather? —pregunté, aunque sabía a quién se refería. 


        —Kylie —contestó él—. A ver qué le ha hecho Jaxson ahora. Seguro que el abuelo tendrá que arreglarlo. 


        —Jaxson es un padre maravilloso. 


        Resopló al oírme. 


        —No se lo digas. Ya tiene el ego por las nubes. 


        Me eché a reír. 


        —¿Te recuerda a alguien? 


        Me guiñó un ojo mientras bajaba la bandeja cuando trajeron el café y el agua. 


        —Gracias —dijo con educación. 


        —¿Algo más? —preguntó la auxiliar. 


        —No, así está perfecto. El café es para mí. El agua es para mi mujer. Sé que pronto tendrá sed y no querrá molestarla. 


        —Qué mono —repuso la auxiliar. 


        Richard se encogió de hombros. 


        —Mi trabajo es cuidarla. 


        Lo miré con una sonrisa porque tenía razón. Tenía un poco de sed, y él lo sabía; siempre lo sabía. 


        —Me cuidas de maravilla —aseguré. 


        Richard esbozó una sonrisa traviesa y preciosa. La auxiliar casi se derritió antes de alejarse, sin duda para contarles a sus compañeras lo que él acababa de decir. Pronto todas se lo estarían comiendo con los ojos. 


        —Otra admiradora —mascullé. 


        Él se llevó la taza de café a la boca. 


        —Quien tuvo, retuvo. 


        Solté una carcajada. 


        No había abandonado la arrogancia. La ocultaba mejor y la equilibraba con la humildad. Le sentaba bien. 
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        RICHARD 


         


        Maddox esperaba junto a la puerta de seguridad, con una sonrisa de oreja a oreja cuando nos vio. Me saludó con nuestra habitual palmada en la espalda y rápido abrazo. Katy recibió un beso en la mejilla y un abrazo mucho más largo. 


        Cuando apareció Jaxson, mi yerno, solté una carcajada y acepté la mano que me tendía mientras miraba alrededor. 


        —¿Ni Gracie ni Kylie? —pregunté sorprendido—. ¿No vino la futura novia? ¿Dónde están mis chicas? 


        Jaxson miró a Katy con un guiño y se inclinó para besarla en la mejilla. Ella le tomó la cara entre las manos y le sonrió. 


        —Guapísimo. Richard, ¿a que es guapo? 


        Sorbí por la nariz. 


        —Si te gusta su tipo, supongo que sí. 


        Mi yerno me dio un codazo. 


        —A Gracie le gusta. A Gracie le gusto muchísimo. —Meneó las cejas—. Anoche, dos veces. 


        —Por Dios, Jaxson, demasiada información. Que es mi hija. 


        —Solo nos estamos esforzando para darte más nietos, abuelete. 


        Meneé la cabeza mientras hacía caso omiso de la risa de Maddox. 


        —Las chicas están en casa. Kylie tenía un poco de fiebre, así que Gracie no ha querido sacarla. 


        —¿Fiebre? ¿Está bien? 


        —Es un resfriado. Siempre hay alguien resfriado en la guardería. Tiene muchos mocos. 


        Eché a andar a su lado mientras Maddox y Katy se adelantaban. 


        —¿Le habéis dado apiretal? 


        —Sí, Richard. La ha aliviado un poco, se pondrá bien. 


        Katy miró por encima del hombro. 


        —Jaxson es más que capaz de cuidar de nuestra nieta. 


        —Solo preguntaba. —Bajé la voz—. Las compresas frías también alivian la fiebre. 


        —Gracias, Richard. 


        Esperamos a que la limusina hiciera su recorrido por el aeropuerto. Dos mujeres pasaron por nuestro lado y nos miraron de arriba abajo. 


        —Uf —susurró una—. Un combo de padre e hijo. Me lo montaría con los dos. Menudo sándwich harían. 


        —No es mi hijo —repliqué pasmado—. Soy demasiado joven para ser su padre. 


        Jaxson me dio un codazo. 


        —Vamos, papá. Deja de negarlo. 


        —¡Está casado con mi hija! Y yo estoy casado —grité, insultado—. Felizmente casado. ¡No estamos disponibles para ser vuestro sándwich! 


        Las mujeres se echaron a reír, y yo miré a Katy de reojo. Se estaba riendo, al igual que Maddox. 


        —Qué groseras —mascullé—. Mucho. No soy tan viejo. —Después agarré a Jaxson del cuello con un brazo—. Y tú eres un imbécil. 


        Jaxson también se rio y se zafó de mi llave con facilidad. 


        —De tal palo, tal astilla. Pero al menos yo no estoy tan caduco. 


        Y de repente yo también me eché a reír. 


         


        Era estupendo estar de nuevo en Port Albany, entre personas a las que consideraba mi familia. Las casas se levantaban en un terreno que BAM había comprado con la idea de construir un complejo vacacional, pero Aiden y Bentley no fueron capaces de renunciar a ese lugar, ya que se habían enamorado de él. Ni siquiera Maddox, el urbanita redomado, era inmune a sus encantos. Habían comprado más terreno alrededor de la parcela original y después habían construido su propia urbanización. Lo que empezó como un refugio para escapadas veraniegas se convirtió en una comunidad boyante. Habían expandido las inversiones en la zona, revitalizándola, de modo que en ese momento ABC Corp. dirigía varios negocios en el pueblo y en las zonas aledañas. Los viñedos, el hotel, propiedades de alquiler…, todo bajo el mando de alguno de los hijos de BAM, incluidos dos de los míos. Tanto Gracie como Heather trabajaban para ABC. Una gran cantidad de miembros de la familia vivía en la comunidad privada. Otros, como yo, íbamos y veníamos según nos dictaba la vida, pero ese sitio ocupaba un rinconcito especial en mi corazón. 


        Olí el café recién hecho y bajé la escalera justo cuando se abría la puerta, por la que entró Gracie con mi nieta, Kylie. A pesar de las llamadas por Zoom y por FaceTime, y a pesar de las frecuentes visitas, había crecido y cambiado muchísimo. Cuando me vio, esbozó una sonrisa de oreja a oreja y empezó a aplaudir, encantada, tras lo cual extendió los brazos para que la levantara en volandas y le hiciera pedorretas en la barriga. Me encantaban sus carcajadas de bebé, y le comí la cara a besos, deleitándome con su felicidad. Besé a Gracie y me fijé en lo bien que estaba, y tuve que admitir a regañadientes que Jaxson la hacía feliz. 


        —Hola, papá. —Mi hija sonrió de oreja a oreja y me devolvió el abrazo con ganas—. Me alegro mucho de verte. 


        La besé en la frente y le alboroté el pelo tal como hacía desde que era pequeña. 


        —Hola, tesoro. Tienes buen aspecto. 


        Ella sonrió. 


        —Lo sé. 


        —¿Dónde está tu hermana? 


        —De camino. 


        Nos dirigimos a la cocina y, tal como sospechaba, Kylie me abandonó por Katy en cuanto mi mujer saludó a Gracie. La pequeña estaba tan emocionada por ver a su abuela como Katy por verla a ella. Me serví café y le di a Gracie el vaso de agua que me pidió antes de sentarme a su lado. 


        —¿Todo preparado para la «fiesta nupcial»? —pregunté con sorna. 


        Ella se echó a reír. 


        —Reed y Heather lo tienen todo controlado. Es incluso más informal que la boda de Ava y de Hunter el año pasado. —Sonrió a la vez que levantaba el vaso—. Muy relajada y divertida. Muy ellos. 


        —Mientras ella sea feliz… —Agradecía que se fueran a casar, así que me parecía bien la forma en la que decidieran hacerlo. Intentaba apoyar a mis hijos y compartir sus vidas en vez de dictarles qué hacer, aunque a mi esposa le gustaba recordarme que fracasaba a menudo en ese aspecto. 


        —Lo es —canturreó Heather cuando entró en la cocina. Me levanté y la abracé con fuerza, meciéndola de un lado a otro. 


        —Hola, tesoro. —Le tomé la cara entre las manos y la besé en las mejillas—. ¿Cómo está mi Hedda? 


        Se echó a reír al oírme pronunciar su nombre como Gracie la llamaba de pequeña. Heather era una palabra demasiado complicada para ella, así que le salía Hedda. Y así se quedó. 


        —Estoy bien, papá. Estoy estupendamente. 


        Cogió una taza, se la llenó de café y se sentó. 


        —¿Dónde está mamá? 


        —La he dejado en casa. Empezaba a cansarme de sus quejas —contesté con cara seria—. Necesito una sustituta. 


        Las chicas se echaron a reír, porque sabían tan bien como yo que estaría perdido sin Katy. 


        Gracie meneó la cabeza. 


        —Está arriba con Kylie. 


        Miré a Heather a los ojos. 


        —Puede que tengas unos regalitos en la maleta. 


        Heather se echó a reír. Nos bebimos el café, y Katy bajó con una emocionada Kylie, con un osito de peluche nuevo en los brazos y con ropa distinta a la que llevaba cuando subió. Se la arrebaté a Katy, que abrazó y besó a Heather antes de servirse una taza de café y sentarse con nosotros. Hice botar a Kylie en mi rodilla mientras le ponía caras para entretenerla. Era una niña buena y estaba encantada de quedarse sentada con nosotros mientras mordisqueaba una galleta y bebía de su vaso infantil. Tenía la sensación de que el día anterior era un bebé al que acunaba en mis brazos, y en ese momento ya andaba y hablaba… En fin, más o menos. Más bien balbuceaba. 


        —¿Todo listo? —preguntó Katy. 


        Heather asintió con la cabeza. 


        —Sí. Y se supone que va a hacer un tiempo estupendo. Pronunciaremos nuestros votos y luego ¡fiesta! 


        —¿Hay un pasillo por el que pueda acompañarte? —pregunté. 


        —Más o menos. 


        Hice una mueca. 


        —¿Más o menos? 


        —La ceremonia será en la misma estancia donde se va a celebrar la fiesta posterior, pero sí, puedes acompañarme hasta Reed. 


        —Vale. —Bebí un sorbo de café—. ¿Solo familia y amigos cercanos? 


        Ella asintió con la cabeza. 


        —Solo nuestros seres queridos. Gracie es mi dama de honor, y el mejor amigo de Reed, Luc, es su padrino. 


        —¿Cómo le va a Luc? Tengo entendido que maneja el cotarro en la nueva empresa en la que ha empezado a trabajar. 


        Heather asintió con la cabeza. 


        —Sí. Y le encanta. Sigue haciendo consultoría informática, pero se mueve más. Ah, y ha conocido a una chica. Lo va a acompañar a la boda. 


        Gracie se inclinó hacia delante para limpiarle las migajas de galleta a Kylie de la boca. Puso los ojos en blanco cuando yo le dejé otra en la manita. Le chiflaban, y ese día era especial. Además, Jaxson podía lidiar con las consecuencias de que comiera azúcar. A mí me iba bien. 


        —¿La conoces? —preguntó Gracie. 


        —Sí. Se llama Ashley. Cenamos juntos hace unas semanas. Es organizadora de eventos, y así fue como se conocieron. Es muy agradable. —Heather soltó una risilla—. Muy alta. 


        —¿Sí? —musitó Gracie. 


        —Supongo que sus padres eran muy altos. Me sentí muy bajita al lado de todos ellos, pero quitando eso, estupenda. Al principio, un poco tímida, pero fue abriéndose. Me recordó a alguien, pero no sé bien a quién. En fin, que hubo buenas vibraciones en cuanto empezamos a hablar. Me dio la sensación de que la conocía de toda la vida, ¿me explico? Ha venido un par de veces a los viñedos para echar un vistazo y hemos tomado café. Me cae bien…, nos llevamos bastante bien. Un día almorzamos y me invitó a uno de sus eventos. Fue muy divertido. Pude acompañarla y ver lo que hace. Era un evento de empoderamiento femenino. Muy entretenido. Le dije que deberíamos reservar una mesa para ABC en el siguiente evento. —Hizo una pausa—. Creo que Luc va en serio con ella. 


        Gracie asintió con la cabeza. 


        —Parece que habéis intimado. 


        Heather guiñó un ojo. 


        —Gracie, sigues siendo mi hermana favorita y mi mejor amiga. —Sonrió con sorna—. Tengo buena relación con Penny…, pero Gavin está por encima de mí con todo el tema de ser mellizos y tal. Así que tú estás en lo más alto. 


        Gracie se echó a reír. 


        —Más te vale. Me muero por conocer a Ashley. 


        —Creo que te caerá bien. 


        —Seguro que sí. 


        Katy cogió a Kylie y la acunó. Ella se acurrucó junto a la abuela, toda contenta. Me terminé el café y me acomodé en el asiento mientras echaba un vistazo a la mesa. Me encantaba estar rodeado de mis chicas. Ojalá Penny estuviera con nosotros, ojalá mis hijos al completo estuvieran con nosotros, pero aun así me sentía complacido. 


        —¿Listo para jubilarte, papá? —me preguntó Gracie. 


        —Ajá. Tengo dos reuniones mientras esté aquí y luego se acabó. 


        —Pero Maddox ha dicho que seguirías asesorando a BAM y a ABC —repuso Gracie. 


        Agité una mano. 


        —Son de la familia. 


        —Y Jenna me dijo que le aseguraste que estabas disponible si te necesitaba —terció Heather con sorna. 


        Me encogí de hombros. 


        —Más familia. No puedo dejarla en la estacada. 


        Se echaron todos a reír, y sonreí por sus pullas. 


        —Voy a reducirlo al máximo. Tu madre dará las gracias cuando Jenna me llame. 


        Katy se puso en pie, acunando a una Kylie casi dormida. 


        —Amén —repuso mi mujer con un guiño—. Ahora, chicas, ponedme al día de todas las noticias y de los detalles de la boda. 


        Las observé con cariño mientras se alejaban. Sabía que se sentarían en la terraza del patio y que hablarían durante horas para ponerse al día. Me puse en pie y me dirigí al Hub, el centro de operaciones. Sabía que los hombres de BAM estarían allí. Katy se reuniría con nosotros cuando acabara con las chicas. 
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        RICHARD 


         


        Di un paseo por la playa, disfrutando del aire fresco y de la brisa marina. Unas olas lentas y tranquilas rompían en la arena, y la paz de la zona siempre era agradable. La infinita extensión del agua y del cielo. Costaba creer que ese trocito de paraíso existía tan cerca de la bulliciosa ciudad de Toronto. Me encantaba ese sitio, y siempre disfrutaba de la oportunidad de cargar las pilas cuando íbamos. Sabía que Katy quería visitarlo más a menudo para estar con nuestras hijas, y no le ponía pegas. Me di media vuelta y miré hacia las casas que salpicaban el paisaje. En cada una había personas a las que consideraba de mi familia. Tras haber crecido en una familia disfuncional en la que pasaron de mí y me abandonaron, ese grupo de individuos era lo más importante para mí. Esa familia improvisada que habíamos descubierto era una gran parte de nuestra vida, y esas personas significaban tanto para Katy y mis hijos como para mí. 


        Subí los escalones de entrada al Hub, abrí la puerta y sonreí al oír las voces de Bentley, Aiden y Maddox. Al rodear la esquina, levantaron la vista y me dieron la bienvenida con sonrisas. Después de varias rondas de abrazos y de sacar una cerveza del frigorífico, me quité la chaqueta del traje y me senté con ellos antes de remangarme la camisa. 


        —Vas muy arreglado para la playa —dijo Maddox. 


        Solté una carcajada. 


        —Todavía no me he cambiado. Iba a salir con Katy a cenar. 


        —Creo que Emmy ya la ha llamado para que os reunáis con nosotros esta noche —dijo Bentley. 


        —Vamos a comer aquí —terció Aiden—. He pedido comida china. 


        —¿A Mrs. Yeo? —pregunté al tiempo que se me hacía la boca agua. 


        —Como si fuera a pedir en otro sitio. Los chicos también vienen. 


        Bebí un buen sorbo de cerveza para ocultar la sonrisa. Aquello tampoco era una novedad. Lo normal era que todo el mundo se apuntara a la cena cuando se pedía comida…, sobre todo cuando nosotros llegábamos. Era un momento para ponerse al día, para enterarse de las noticias, para reconectar. 


        —Genial. 


        —¿Qué tal te va la jubilación? —me preguntó Bentley con una sonrisa torcida. 


        —Pues más o menos como a ti —contesté. 


        Nos echamos a reír todos. 


        —Me quedan un par de reuniones de las que ocuparme en nombre de Jenna y luego se acabó. Katy y yo vamos a relajarnos, a disfrutar del verano, a ir a ver a Penny y después a hacer planes para viajar. 


        —Suena bien. 


        Maddox sonrió. 


        —Creo que Dee y Katy estaban hablando de un crucero en invierno. 


        Asentí con la cabeza y fui a la cocina en busca de algo que comer. Encontré una bolsa de las patatas fritas que nos gustaban y me la llevé a la mesa después de ponerlas en un cuenco. Le di unos bocados a una, que estaba salada y crujiente. 


        —Lo que Katy quiera. No tengo pegas. 


        —¿Crees que os mudaréis aquí? —preguntó Aiden. 


        Cogí un puñado de patatas y me las comí despacio. 


        —Creo que vamos a estar a caballo entre los dos sitios. Con Matthew todavía en la Columbia Británica, y Graham y Laura, no nos veo mudándonos de forma definitiva. Puede que vendamos la casa y nos busquemos una más pequeña o un piso. No vamos a apresurarnos. Solo quiero disfrutar del tiempo libre e ir adonde queramos por una temporada. 


        —Buen plan. 


        La puerta se abrió y entró Reed, seguido de su padre, Van. Me puse en pie y los saludé a los dos, estrechándole la mano a Van y abrazando a Reed. Iba vestido informal, con unos vaqueros y una camiseta de manga corta, y esbozaba una enorme sonrisa. Se sentó a mi lado después de coger una cerveza. Metió la mano en el cuenco de patatas fritas y se puso a masticar haciendo mucho ruido. 


        —¿Todo bien? —le pregunté. 


        Se le formaron unas arruguitas alrededor de los ojos mientras asentía con la cabeza. 


        —Ajá. Heather lo tiene todo controlado. Yo hago justo lo que me dicen y no estorbo. —Sonrió con sorna—. Me sorprendió cuando accedió a casarse conmigo, así que no pienso arriesgarme a que cambie de idea. Cualquier cosa que quiera es suya. 


        Todo el grupo se echó a reír. 


        —Es un buen lema de vida —advirtió Maddox—. Ahora y después de la boda. 


        Reed se unió a las carcajadas. 


        —Estoy seguro de que después de todo este tiempo viviendo juntos, lo tengo controlado. 


        Resoplé. 


        —Todavía sois unos jovenzuelos. Espera a que llevéis tanto como nosotros de casados. 


        Él meneó la cabeza con sorna. 


        —Me he enterado de que Luc viene con pareja. 


        Reed asintió con la cabeza. 


        —Parece loquito por ella. 


        —A Heather le cae bien. Ha dicho que es…, bueno, alta. 


        Reed estalló en carcajadas. 


        —Lo es. Y guapa. Encaja con Luc. Forman una pareja estupenda. 


        —Es la primera vez que viene acompañado —comenté. 


        Luc había ido al mismo colegio que Reed en Toronto. Había crecido en un hogar de acogida y había pasado la adolescencia con un matrimonio de edad avanzada que se preocupaba por él de verdad. No tenían mucho, pero eran buenos con él. Reed y él fueron amigos hasta que asistieron a colegios distintos, pero mantuvieron el contacto, ya que el amor que tenían por los ordenadores era un vínculo poderoso. Después de coincidir en el mismo instituto, recuperaron la amistad con más fuerza que antes, y eran uña y carne desde entonces. Luc era un invitado asiduo en Port Albany, y todas las madres lo trataban como a uno más. Había pasado años trabajando en una empresa de software, con unos horarios tan imposibles que a veces transcurrían semanas sin verse siquiera. Trabajaba mucho y caía bien a todos. Me complacía oír que la nueva empresa le ofrecía la oportunidad de una vida normal. Ya tenía un horario más regular, y parecía que lo había aprovechado para encontrar una mujer. Me moría por conocerla. 


        —Pues sí —convino Reed—. Me ha dicho que a ella le da un poco de miedo conocernos a todos. La crio su madre soltera, y creo que esto —dijo al tiempo que abarcaba la estancia con un gesto de la mano— le resulta bastante fascinante. Tal cantidad de personas en una familia gigante. Le ha dicho que ni se lo imagina. —Fingió que los fulminaba con la mirada—. Espero que os portéis bien todos. 


        Nos echamos a reír. 


        Me froté el mentón. 


        —Seguramente le parecerá abrumador. 


        —Si es así, no la culpo. Pero no le pasará nada. Les he pedido a mis padres que estén pendientes de ella mientras Luc ejerce de padrino. Hemos eliminado el rollo ese de los discursos y la cena formal, así que se quedará libre en cuanto termine la ceremonia. 


        —¿No hay cena? —Miré a Van a los ojos por encima del hombro de Reed—. ¿No vamos a comer? 


        Van se echó a reír. 


        —¿Con estos? Pues claro que hay comida. Pero será por la tarde, Richard. Canapés, picoteo. —Sonrió—. Un puesto de tacos… 


        Aiden se animó al oírlo. 


        —¿Un puesto de tacos? 


        Reed asintió con la cabeza. 


        —Para prepararte uno como quieras. Tiene de todo. Además, también hay un puesto de postres. Un montón de comida, pero fácil de comer. Y buena música. Una fiesta para celebrar el amor que siento por Heather. Y el que ella siente por mí. Nunca le ha gustado la idea de casarse. Pero ¿una fiesta nupcial con un puesto de tacos? Se apunta. 


        Me eché a reír sin remedio. Esa era mi Heather. Siempre distinta. 


        Y Reed tenía razón. ¿Quién se resistía a un puesto de tacos? 


         


        KATY 


         


        Me desperté con los brazos de Richard a mi alrededor y su cara enterrada en mi cuello mientras me susurraba mi nombre al oído. Parpadeé a la tenue luz matinal y me desperecé. 


        —Ah, estás despierta —masculló él. 


        —Que me estuvieras hablando al oído tal vez tenga algo que ver —repuse. 


        —Estabas moviendo los dedos de los pies. Sabía que te ibas a despertar pronto. —Hizo una pausa—. He pensado que voy a preparar tortitas para desayunar. 


        —Richard —dije, incapaz de contener la sonrisa—, no sabes preparar tortitas. Si apenas sabes preparar unos cereales. 


        —En ese caso, a lo mejor podrías ocuparte tú de las tortitas. —Otra pausa—. Yo busco el sirope. 


        —Entiendo. 


        —También te he preparado café. Está abajo. 


        —Has pulsado un botón de la máquina de café. 


        —Y me lo he bebido… Se estaba enfriando. —Me dio unos toquecitos—. Y ya que hablamos del tema, ¿qué me dices de esas tortitas? 


        —¿Tienes hambre? 


        —Me comería una vaca. 


        —Muy bien —accedí, incapaz de resistirme a él. Nunca podía—. Prepararé tortitas. 


        —¿Y beicon? 


        Me reí porque no podía hacer otra cosa. 


        —Y beicon. 


        —Estupendo. Voy a ducharme. —Se detuvo de camino al cuarto de baño y se dio media vuelta. A esas horas de la mañana, con los pantalones del pijama cayéndole por las caderas, el torso desnudo y el pelo revuelto, estaba de muerte—. ¿Hay alguna posibilidad de que hagas café del bueno mientras estás en la cocina? 


        Aparté las sábanas a modo de invitación. 


        —¿Alguna posibilidad de que te vuelvas a la cama conmigo un ratito antes de eso? 


        Fingió sorprenderse y se llevó una mano al pecho. 


        —Señora VanRyan…, ¿intenta seducirme? 


        —¿Funciona? 


        Él se cubrió la creciente erección con una mano y sonrió. 


        —Sí. 


        —Pues ven. 


        Se detuvo un momento. 


        —Pero vas a hacer las tortitas, ¿no? 


        Me eché a reír. 


        —Con doble ración de sirope. 


        Se abalanzó sobre mí, envolviéndonos con las sábanas mientras me acariciaba el pecho con las manos. 


        —Pues sedúceme, esposa. Soy todo tuyo. 


         


        Fue un día ajetreado una vez que Richard se fue a Toronto para su reunión. Jenna la había organizado a las dos, de modo que estaría fuera toda la tarde. Cuando por fin llegué al Hub, ya habían decorado para la fiesta que se celebraría esa noche. 


        Emmy, la mujer de Bentley, me saludó con un abrazo. 


        —¿Sospecha algo? 


        —Qué va. Ha estado muy ocupado pensando en la reunión de hoy, en el partido de golf de mañana y en la boda. No creo que ni se le haya pasado por la cabeza que vayamos a celebrar una fiesta por su jubilación. 


        Se echó a reír. 


        —Ya debería conocernos. 


        —Después de todo esto tiempo, debería, sí. Pero es un hombre, así que el gen de la observación… —Dejó la frase en el aire con una sonrisa. 


        Entrelazó nuestros brazos. 


        —Los chicos van a preparar las barbacoas. Van ya tiene un trozo de carne enorme en el asador, y Aiden y Maddox tienen costillas y pollo en el ahumador. 


        —Le va a encantar. ¿Qué hago? 


        —Estamos haciendo las ensaladas en la cocina. Beth se encarga de las tartas para el postre, así que hay que ir a recogerlas. Salvo por eso, solo tenemos que dar los últimos retoques. 


        —Genial. Pues vamos a ello. 


         


        Pocas horas después, ya estaba todo listo. Teníamos las pancartas y los globos. Las mesas estaban a reventar de comida con los platos preferidos de Richard. Beth, la mujer de Ronan, había preparado varias tartas, todas dispuestas con un aspecto increíble y tentador. El Hub estaba a rebosar de familia que deambulaba de un lado para otro, bebiendo, comiendo y esperando a Richard. Nuestro hijo Gavin había cogido un vuelo muy temprano para darle una sorpresa. Penny iba a trasnochar y hacernos una llamada por Zoom para saludar a su padre. Matthew haría lo mismo por la noche desde la Columbia Británica. Pensaba ir a casa de Graham y de Laura para que también pudieran participar. Estaban muy decepcionados por no poder asistir a la fiesta ni a la boda, pero a Laura acaban de ponerle una prótesis de cadera y no podía viajar, así que esa era la mejor opción. 


        Yo había vuelto a casa corriendo para cambiarme de ropa y ponerme un vestido nuevo. Sabía que a Richard le gustaría. El color azul cobalto era bonito y el escote redondo me sentaba bien. Tenía el bajo irregular, de modo que resaltaba mis piernas, y me había puesto unas sandalias de tiras para rematar el conjunto. Me había recogido el pelo de forma que me cayera suelto por la espalda, pero apartado de la cara. Llevaba mi reloj nuevo y otras joyas que me había regalado a lo largo de los años. 


        Me emocionaba esta nueva fase de nuestra vida: viajar juntos, poder pasar más tiempo con nuestras hijas y con nuestra nieta, poder viajar para ver a nuestros otros hijos cuando quisiéramos, y tener a Richard más tiempo. Todavía nos encantaba compartir vivencias explorando y descubriendo cosas nuevas. Incluso después de tantos años, encontrábamos detalles nuevos sobre el otro. Richard me provocaba una fascinación inagotable: sus pensamientos y sus sentimientos; sus esperanzas y sus sueños; la mera forma en la que veía el mundo que lo rodeaba. 


        Nuestro matrimonio, que se llevó a cabo por los motivos equivocados, cambió y se convirtió en lo más importante de nuestras vidas. Nos enamoramos, criamos a nuestros hijos, descubrimos nuevos amigos y entablamos un montón de relaciones en Ontario con unas personas que se convirtieron en familia. Y en todos esos momentos estuvo presente el amor. Nuestro amor: el fuerte vínculo que nos animaba a seguir adelante. Nuestra vida en común había tenido sus altibajos, habíamos tenido nuestros problemas, pero los superamos juntos. Seguía queriéndolo con locura, y él sentía lo mismo por mí. La pasión que habíamos descubierto entre los dos no se había desvanecido. Seguía deseándolo, y la pasión que él sentía por mí no era algo que escondiera, para absoluta vergüenza de nuestros hijos. 


        Terminé de abrocharme los pendientes y me retoqué el pelo antes de regresar a toda prisa al Hub. Richard llegaría pronto, y después celebraríamos esta nueva fase de nuestra vida con nuestra familia elegida, nuestros hijos y nuestros amigos. 


        Le iba a encantar. 
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